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PRÓLOGO

El Instituto Kiō es una institución educativa de élite y 
una de las tres más grandes de Japón. Este instituto, que ha 
educado a los talentos que en el pasado conformaron algu-
na vez el núcleo del país, como primeros ministros o in-
cluso presidentes de grandes corporaciones, ahora mismo 
sigue aceptando a un sinfín de hijos e hijas de las grandes 
riquezas de Japón.

Todos los estudiantes que se graduaban allí casi siem-
pre se convertían en políticos o altos directivos  de empre-
sa, por lo que el estándar de la educación que se impartía 
era de la mayor calidad posible. Aunque la fachada se pa-
recía a la de una elegante mansión, los alumnos no eran 
educados entre algodones o flores, sino por profesores de 
primera impartiendo clases de alta calidad.

Sin embargo, incluso dentro de esta renombrada ins-
titución educativa existía una pirámide social. La persona 
que actualmente estaba en la cima de la «pirámide esco-
lar» era una chica. Había nacido en la cuna de una familia 
dueña de una corporación de trescientos mil millones de 
yenes1, el Grupo Konohana, y su nombre era Hinako Ko-
nohana.

―Muy buenos días, Konohana.
―Muy buenos días a usted también.

1	 NdT: Al cambio, 1.900 millones de euros, aproximadamente.
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La chica de cabellos color ámbar devolvió el saludo 
con una sonrisa.

―Madre mía… pero qué encantadora es…
―Pues fíjate, yo estoy en su clase, y tengo un presen-

timiento de que la fortuna me sonreirá este año, estoy se-
guro de ello…

Caminó por la escuela, perfectamente erguida y rebo-
sante de clase.

―¡Ko-Konohana! Hoy mis amigas y yo teníamos pen-
sado organizar una pequeña reunión social en el jardín. 
¿Le gustaría asistir, si no es mucha molestia?

―Qué idea tan encantadora. Por supuesto, será un pla-
cer asistir.

―Konohana, hay algo que no entendí de la clase del 
otro día…

―Vaya, pues si quiere puedo ayudarle.
Gracias a su gran belleza y sobresalientes habilidades 

en el estudio y el deporte, era conocida como la «señorita 
perfecta». Era una persona muy popular, siempre rodeada 
de gente… y yo era quien debía estar con un ojo encima 
suyo, manteniendo las distancias.

―¡Qué pasa, Tomonari…! Colega, ¿otra vez mirando 
a Konohana? ―me dijo el estudiante que se sentaba a mi 
lado.

―¿Tanto se nota?
―Muchísimo. Pero vamos, yo que tú no me haría ilu-

siones, que esa chica juega en otra liga… para nosotros es 
inalcanzable.

«Ya, sí, inalcanzable…»
Aunque sinceramente, para mí todas y cada una de las 
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chicas del Kiō lo eran. Después de todo, era la única per-
sona «de a pie» estudiando en un instituto así.

―Ahora a cambiar de aula… pero primero, al baño. 
―¡Venga, tío, nos vemos en la otra clase! —dijo mi 

compañero marchándose de la clase.
Todavía estábamos en el descanso. Una vez confirmé 

que no había más estudiantes cerca, me acerqué a ella.
―Konohana, deberíamos irnos ya o no llegaremos a la 

siguiente clase.
Solo estábamos nosotros en el aula. La supuesta seño-

rita perfecta, el pupitre en el que tenía su cara enterrada, 
y yo.

―¿Konohana?
―El tonito.
―No es momento de ponerse cabezota. Tenemos que 

irnos.
―Así no —dijo en un tono más fuerte.
Volví a asegurarme de que no hubiera nadie cerca y 

cumplí su petición.
―Hinako, levántate de una vez, que hay que cambiar 

de aula.
Al decirle eso, su expresión seria se convirtió en una 

sonrisa de oreja a oreja.
―Eje, je…
Tras hacer una expresión que una señorita perfecta 

nunca se atrevería a poner, corrigió su postura y extendió 
los brazos hacia mí.

―Llévame a cuestas~.
―No digas tonterías. ¿Y si alguien nos ve?
―Ni me importa…
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―Pues a mí sí. Tu familia me mataría —le respondí, y 
en respuesta infló sus mejillas en señal de protesta. 

―No quiero ir a clase~.
―Te jodes.
―Quiero volver, quiero dormir, quiero sentir patatitas 

dentro de mí~.
―Haré que te den unas cuando volvamos a la mansión, 

pero por favor, compórtate, que tenemos que ir a clase.
―Buu… … …
No quería moverse de ninguna manera. Por culpa de 

su cabezonería acabé suspirando notoriamente. «No hay 
más remedio que levantarla a las malas», pensé. Justo en 
el momento en el que llegué a esa conclusión, la puerta del 
aula se abrió. 

―¿Oh? ¿Todavía están ahí dentro? La próxima clase 
es en otra aula, chicos ―dijo una de las profesoras al en-
trar y vernos.

―Ah, sí, verá…
―Lo lamento mucho. Tomonari y yo estábamos repa-

sando la clase anterior y se nos ha hecho algo tarde.
Traté de dar con una excusa, pero no se me ocurrió 

nada. En cambio, ella dio una perfecta en mi lugar. Su ex-
presión había cambiado nuevamente, pasando de ser una 
«cosa» vaga y malcriada a la chica de alta clase conocida 
por todos.

―¿De verdad? Bueno, pues me alegra que se tomen en 
serio los estudios —asintió la profesora.

―¿Ocurre algo, Tomonari? Deberíamos ir yendo a la 
siguiente clase.

―Sí…, estoy de acuerdo.
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«Como siempre, solo actúa de forma impoluta frente a 
los demás».

Asentí con insatisfacción, y salí del aula junto a ella. 
Hay que dejar claro que yo no tenía ningún talento en 

especial. No era ningún prodigio y mucho menos hijo de 
un millonario, más bien era todo lo contrario. Entonces os 
preguntaréis: ¿Cómo alguien normalucho como yo estaba 
estudiando en una escuela de élite como aquella? Para res-
ponder a esa pregunta, tenemos que retroceder un mes en 
el tiempo. Todo empezó… cuando me volví el ayudante 
personal de Hinako Konohana. 
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